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La Mente Renovada Parte II 

(Romanos 12:2) No os 
conforméis a este siglo, 
sino transformaos por 
medio de la renovación 
de vuestro entendi-
miento, para que com-
probéis cuál sea la bue-
na voluntad de Dios, 
agradable y perfecta. 

 
Una persona de cuerpo y 
alma tiene la habilidad de 
creer. Creer es simple-
mente leer la Palabra de 
Dios y actuar conforme a 
ella. Creer y actuar. Tie-
nes que hacer esto cuan-
do naces de nuevo. Nacer 
de nuevo es el primer ac-
to de la mente renovada. 

Pon los pensamientos 

de Dios en tu mente  
 
Número 1: Pon los pensa-
mientos de Dios en tu 
mente. Pensar los pensa-
mientos de Dios es practi-
car la presencia de Dios. 
La mente renovada es un 
andar día a día. No es 
una desgracia tropezar; 

der lo que Dios tiene que 
decir. Dedícate lo más 
que puedas al estudio de 
la Palabra de Dios. Por 
los próximos 3 meses 
deshazte de otros mate-
riales de lectura, de los 
tantos que tienes por ahí, 
véndelos y dale el dinero 
a alguien que investigue 
la Palabra de Dios. Si al 
menos por un tiempo te 
entregaras por completo a 
la lectura de la Palabra de 
Dios y aplicaras los princi-
pios que has aprendido, 
ni tus vecinos te recono-
cerían.  

Vive la Palabra  
 
Número 3: Vive la Pala-
bra. Al seguir el paso nú-
mero dos, naturalmente 
podrás vivir la Palabra de 
Dios para tener éxito:  
 a). Ama a Dios. b). Ama 
su palabra. c). Ama a tu 
prójimo.  
 
Sigue esos pasos, renue-
va tu mente y cree lo que 
la Palabra de Dios dice.   
 

(Romanos 12:3) Digo, 
pues, por la gracia que 
me es dada, a cada 

de hecho, tropezar es par-
te del andar, porque en 
todo andar se tropieza. 
Esto también aplica al 
aprendizaje de como an-
dar conforme a la Palabra 
de Dios. Ahora, ¿cómo 
vas a aprender a caminar 
si no das el primer paso? 
Solo toma ese primero 
paso y verás. Si crees 
que es un paso demasia-
do grande, hazlo de todos 
modos. Así es como se 
aprende a poner los pen-
samientos de Dios en tu 
mente y a practicar la pre-
sencia de Dios.  

Dedica más tiempo al 

estudio de la Palabra 

de Dios 
 
Número 2: Estudia la Pa-
labra de Dios para apren-

¿ 
Cómo renuevas tu 

mente? 
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cual que está entre vo-
sotros, que no tenga 
más alto concepto de sí 
que el que debe tener, 
sino que piense de sí 
con cordura, conforme 
a la medida de fe que 
Dios repartió a cada 
uno. 

 
Piensa con cordura con-
forme a la medida de fe 
que Dios ha repartido a 
cada hombre. Aun cuando 
no sientas ganas de ha-
cerlo, piensa con cordura. 
Esta es una acción delibe-
rada y se controla con el 
libre albedrío. Pon la Pa-
labra de Dios en tu mente 
y camina conforme a ella.  

La confesión sincroni-

zada 
 
La mayoría de los cristia-
nos no han aprendido a 
andar por creencia, más 
bien andan conforme a 
sus emociones y sus sen-
timientos. Debemos creer 
que la Biblia es la Palabra 
de Dios y caminar confor-
me a ella. Primero cree y 
entonces recibirás. No te 
dejes engañar por tus cin-
co sentidos, pues siempre 
nos exigirán que andemos 
conforme a lo que vemos, 
escuchamos, sentimos, 
probamos, etc. Debemos 
comenzar a entrenarnos 
para andar conforme a la 
Palabra de Dios revelada. 

no tiene derecho sobre ti. 
Dile que se vaya al in-
fierno a donde pertenece. 
¡Tú tienes este derecho! 
Tenemos tantos derechos 
legales que cualquier sis-
tema legan mundano pali-
decería.  

Nuestra Posición Legal  
 

(Lucas 12:31) Mas bus-
cad el reino de Dios, y 
todas estas cosas os 
serán añadidas. 

 
Debido a que la gente no 
busca las cosas de Dios, 
viven atados por una con-
ciencia de pecado. Bus-
can muchas otras cosas, 
pero todas esas cosas 
son sustraídas de ellos. 
¡Renovemos nuestras 
mentes para mostrarle al 
mundo que Dios todavía 
está vivo y que él mora 
dentro de nosotros! Co-
mencemos por revisar 
nuestros derechos de fi-
liación.  

Justificados  
 
La justificación significa: 
"que delante de Dios so-
mos como si no hubiéra-
mos pecado." Dios nos 
justificó a través de Cristo 
y a los ojos de Dios so-
mos inocentes.  
 

(Romanos 3:26) con la 
mira de manifestar en 

Hacer que nuestra boca 
digan lo que nuestra men-
te cree desde lo más pro-
fundo de nuestros corazo-
nes. A esto se le llama la 
confesión sincronizada.  
 
Esto no puede suceder 
sin entender nuestros de-
rechos legales de filiación. 
Las familias terrenales 
tienen derechos comunes 
que son fácilmente practi-
cados por cada miembro 
de una familia, también es 
así en la familia espiritual, 
por esta razón poder 
aprenderlos es de vital 
importancia.  

Derechos de Filiación 
 
La creencia de un indivi-
duo está condicionada por 
lo que éste piensa de 
Dios. Tales pensamientos 
deben originarse en la Pa-
labra de Dios. ¿Cuál es la 
mejor manera de conoce 
a Dios? ¡Aprender tus de-
rechos de filiación! El 
aprenderlos evitará que el 
diablo te aleje de lo que 
es legítimamente tuyo. 
Una vez que tú aprendes 
tus derechos de filiación, 
podrás ir directamente a 
Dios y reclamar lo que es 
tuyo. Aprenderás a res-
ponderle al diablo y decir-
le que se aleje, porque ya 
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este tiempo su justicia, 
a fin de que él sea el 
justo, y el que justifica 
al que es de la fe de 
Jesús. 

 
Nuestra justificación pro-
viene de Dios y nunca 
puede ser eliminada. 
 

(Romanos 8:30) Y a los 
que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los 
que llamó, a éstos tam-
bién justificó; y a los 
que justificó, a éstos 
también glorificó. 

Glorificados 
 
¡Qué maravilloso! Nuestra 
justificación, o nuestra 
inocencia delante de Dios, 
nos llevan a recibir el ho-
nor de la glorificación. Ro-
manos nos dice que debi-
do a que somos justifica-
dos o inocentes, nosotros 
también somos glorifica-
dos. Dios nos hizo glorio-
sos y nos honra con ello. 
 

(Romanos 8:16-17) El 
Espíritu mismo da testi-
monio a nuestro espíri-
tu, de que somos hijos 
de Dios. {17}  Y si hijos, 
también herederos; he-
rederos de Dios y cohe-
rederos con Cristo, si 
es que padecemos jun-
tamente con él, para 
que juntamente con él 
seamos glorificados. 

Dios, nos llevó con él; su 
obra fue completa. Por lo 
que Jesucristo cumplió, 
somos tan legales como 
podríamos ser. ¡Nosotros 
somos justos ahora!  

Santificados 
 
Santificado significa: 
"santo." Es como si nunca 
hubiéramos pecado.  
 

(1 Corintios 1:30) Mas 
por él estáis vosotros 
en Cristo Jesús, el cual 
nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, justifi-
cación, santificación y 
redención; 

 
La sabiduría, la justifica-
ción, la santificación, y la 
redención, nos son dadas 
también a través de Jesu-
cristo. Tú no puedes san-
tifícate a ti mismo. El cepi-
llar tus dientes tres veces 
al día tampoco te dará la 
santificación. Jesucristo lo 
hizo por nosotros cuando 
se sentó a la diestra de 
Dios.  
"Santificar" significa: "ser 
puesto aparte." Antes de 
convertirte y nacer de 
nuevo, el nacimiento co-
mo humano fue tan bueno 
como podría ser, pues 
fuimos apartados como 
seres humanos. El nuevo 
nacimiento nos distingue 
como cristianos.  

 
Lamentablemente, nues-
tra glorificación es una 
verdad desconocida para 
la gran mayoría de cre-
yentes cristianos. Y tam-
poco puede deshacerse, 
Dios nos glorificó cuando 
nacimos de nuevo.  

Justos 
 
Ser justo significa que es-
tamos delante de Dios sin 
cualquier sentido de peca-
do, culpa o defecto. Noso-
tros somos 100% justos 
delante de Dios. Él nos 
hizo de esa manera. 
 

(2 Corintios 5:21) Al 
que no conoció pecado, 
por nosotros lo hizo pe-
cado, para que noso-
tros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él. 

 
Somos hechos la justicia 
de Dios en Cristo Jesús, 
quien tomó nuestros pe-
cados sobre él. No hici-
mos nuestra justicia noso-
tros mismos; Dios nos 
concedió la justicia a tra-
vés de las obras de Jesu-
cristo. Ahora tengo todo lo 
que Jesucristo ha puesto 
a nuestra disposición. Es-
piritualmente, ya has reci-
bido todo lo que alguna 
vez recibirás. Cristo dio 
esas cosas por lo que él 
logró en el calvario. Cuan-
do se sentó a la diestra de 
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Sabiduría  
 
Permíteme repetir 1 Co-
rintios 1:30 en esta discu-
sión sobre la sabiduría. 
 

(1 Corintios 1:30)  Mas 
por él estáis vosotros 
en Cristo Jesús, el cual 
nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, justifi-
cación, santificación y 
redención; 

 
La base de esta sabiduría 
es el conocimiento de 
Cristo.  
 

(1 Corintios 2:6) Sin 
embargo, hablamos sa-
biduría entre los que 
han alcanzado madu-
rez; y sabiduría, no de 
este siglo, ni de los 
príncipes de este siglo, 
que perecen. 

 
La sabiduría de Dios no 
tiene nada que ver con la 
sabiduría del hombre, 
tampoco tiene nada que 
ver con la sabiduría de 
Satanás. Los demonios 
no conocen esta sabidu-
ría. 
 

(1 Corintios 2:13)  lo 
cual también hablamos, 
no con palabras ense-
ñadas por sabiduría hu-
mana, sino con las que 
enseña el Espíritu, aco-
modando lo espiritual a 
lo espiritual. 

 
(Efesios 1:9) dándonos 
a conocer el misterio 
de su voluntad, según 
su beneplácito, el cual 
se había propuesto en 
sí mismo,  

 
(Efesios 1:17) para que 
el Dios de nuestro Se-
ñor Jesucristo, el Padre 
de gloria, os dé espíritu 
de sabiduría y de reve-
lación en el conoci-
miento de él, 

 
Se nos pide orar para que 
el espíritu de sabiduría y 
revelación sea dado. En-
contramos esta solicitud 
en  Efesios y en Colosen-
ses. 
 

(Colosenses 1:9) Por lo 
cual también nosotros, 
desde el día que lo oí-
mos, no cesamos de 
orar por vosotros, y de 
pedir que seáis llenos 
del conocimiento de su 
voluntad en toda sabi-
duría e inteligencia es-
piritual,  

 
La sabiduría lleva consigo 
sus misterios, sus adver-
tencias, sus tesoros, y su 
conocimiento; pero no in-
dica la adoración de la 
voluntad, ni el afligir y hu-
millar el cuerpo, porque 
satisfacer la carne no tie-
ne nada que ver con esta 
sabiduría.  

 
Esta sabiduría nos es en-
señada por Dios, es de 
naturaleza espiritual. 
 

(2 Corintios 1:12) Por-
que nuestra gloria es 
esta: el testimonio de 
nuestra conciencia, que 
con sencillez y sinceri-
dad de Dios, no con 
sabiduría humana, sino 
con la gracia de Dios, 
nos hemos conducido 
en el mundo, y mucho 
más con vosotros. 

 
¡La sabiduría es una re-
presentación de la gracia 
de Dios, es simple y es 
sincera! 
 

(Efesios 1:8) que hizo 
sobreabundar para con 
nosotros en toda sabi-
duría e inteligencia,  

 
La palabra Griega traduci-
da aquí como 
"inteligencia," también sig-
nifica "prudencia," y utili-
zando esta última palabra 
en lugar de "inteligencia," 
podemos decir que Dios 
nos da, además de abun-
dancia de sabiduría, 
abundancia de 
"prudencia," o sea, "buen 
sentido," o abundancia de 
"sentido común." Un estu-
dio más profundo demos-
trará grandes misterios 
que están ocultos dentro 
de la sabiduría de Dios. 
Por ejemplo: 
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Cómo caminar en sabiduría 

 
(Colosenses 4:5-6) An-
dad sabiamente para 
con los de afuera, redi-
miendo el tiempo. {6} 
Sea vuestra palabra 
siempre con gracia, sa-
zonada con sal, para 
que sepáis cómo de-
béis responder a cada 
uno. 

 
Esta sabiduría está dispo-
nible para todos los cris-
tianos  
 

(Santiago 1:5-6) Y si 
alguno de vosotros tie-
ne falta de sabiduría, 
pídala a Dios, el cual 
da a todos abundante-
mente y sin reproche, y 
le será dada. {6} Pero 
pida con fe, no dudan-
do nada; porque el que 
duda es semejante a la 
onda del mar, que es 
arrastrada por el viento 
y echada de una parte 
a otra. 

 
La sabiduría dada por 
Dios a diferencia de la sa-
biduría terrenal, es identi-
ficada por las siguientes 
características:  
 

(Santiago 3:17) Pero la 
sabiduría que es de lo 
alto es primeramente 
pura, después pacífica, 
amable, benigna, llena 
de misericordia y de 

 
Jesucristo redimió a Israel 
de la maldición de la ley. 
Después de eso, se hizo 
posible que nosotros  re-
cibiéramos la filiación cris-
tiana al nacer de nuevo.  
¡La redención que tene-
mos en Cristo no es una 
redención parcial! 
 

(Tito 2:14)  quien se dio 
a sí mismo por noso-
tros para redimirnos de 
toda iniquidad y purifi-
car para sí un pueblo 
propio, celoso de bue-
nas obras. 

 
Nuestra redención es to-
talmente completa y nun-
ca puede ser deshecha. 
Jesucristo nos redimió de 
"toda iniquidad," y  "toda 
iniquidad" abarca todo 
pecado. Incluyendo iniqui-
dades antiguas, presen-
tes, y recién cometidas. 
¡Los cristianos son redimi-
dos del pecado! 

Necesitamos saber quién 

realmente somos 

 
Los cristianos somos un 
pueblo fuera de tiempo, 
por así decirlo. Vivimos 
en la Administración de 
Gracia que cae entre la 
Administración de Cristo y 
la Gran reunión con él. 
Los derechos de filiación 
que he enumerado nos 
dan una posición única 
delante de Dios, ahora y 

buenos frutos, sin in-
certidumbre ni hipocre-
sía. 

 
Como hijos de Dios, tene-
mos el derecho a recla-
mar la sabiduría divina. 
Esa es una filiación real y 
vital. 

Redimidos 
 
Nuestra redención signifi-
ca que el rescate por 
nuestra liberación fue pa-
gado. ¡Somos libres, ya 
no somos esclavos del 
mundo! 
 

(Gálatas 3:13) Cristo 
nos redimió de la maldi-
ción de la ley, hecho 
por nosotros maldición 
(porque está escrito: 
Maldito todo el que es 
colgado en un madero),  

 
La maldición sobre noso-
tros fue eliminada, porque 
cuando Cristo murió en un 
madero fue hecho maldito 
por causa nuestra. Si la 
redención legal no hubie-
se tenido lugar, la filiación 
cristiana nunca habría te-
nido lugar. La naturaleza 
de la batalla espiritual re-
quirió legalidad absoluta. 
 

(Gálatas  4:5) para que 
redimiese a los que es-
taban bajo la ley, a fin 
de que recibiésemos la 
adopción de hijos.   
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hasta la eternidad. No so-
mos hijos adoptados; so-
mos hijos del Dios Altísi-
mo nacidos de nuevo. Co-
mo personas especiales 
deberíamos preguntarnos. 
¿Qué es lo que Dios hizo 
disponible para nosotros? 
 

(Efesios  6:11-18) Ves-
tíos de toda la armadu-
ra de Dios, para que 
podáis estar firmes 
contra las asechanzas 
del diablo. {12} Porque 
no tenemos lucha con-
tra sangre y carne, sino 
contra principados, 
contra potestades, con-
tra los gobernadores de 
las tinieblas de este si-
glo, contra huestes es-
pirituales de maldad en 
las regiones celestes. 
{13} Por tanto, tomad 
toda la armadura de 
Dios, para que podáis 
resistir en el día malo, y 
habiendo acabado to-
do, estar firmes. {14} 
Estad, pues, firmes, ce-
ñidos vuestros lomos 
con la verdad, y vesti-
dos con la coraza de 
justicia, {15} y calzados 
los pies con el apresto 
del evangelio de la paz. 
{16} Sobre todo, tomad 
el escudo de la fe, con 
que podáis apagar to-
dos los dardos de fue-
go del maligno. {17} Y 
tomad el yelmo de la 
salvación, y la espada 
del Espíritu, que es la 

palabra de Dios; {18} 
orando en todo tiempo 
con toda oración y sú-
plica en el Espíritu, y 
velando en ello con to-
da perseverancia y sú-
plica por todos los san-
tos; 

 
Efesios 6 abre a todo lo 
ancho un cofre de tesoros 
repleto de maravillas espi-
rituales. Comienza aquí 
vistiendo la armadura de 
Dios, y entonces has una 
cosa; ¡estad, pues, firmes, 
- por medio de la mente 
renovada! 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 


